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Reflexionemos sobre la importancia que se otorga por parte de la biblioteca y sus 
usuarios a los puestos de lectura que puede encontrar en ellas, la reconsideración 
de su utilización con el acceso a servicios virtuales, así como la evolución del 
concepto y de las tipologías que han surgido recientemente, en paralelo a la 
incorporación de nuevas funciones, hasta llegar a los sistemas que informan 
sobre su disponibilidad y la situación generada a raíz de la crisis sanitaria y la 
vuelta a la presencialidad, conforme a la normativa oficial y las posibilidades 
reales. Es necesario equilibrar los intereses de los usuarios, especialmente del 
estudiantado, con los de la biblioteca en el ofrecimiento de este servicio tan 
demandado por ese grupo de interés.
Gregorio García-Reche
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INTRODUCCIÓNLos puestos de lectura, las plazas de estudio, sitios para consulta o como 
queramos denominarlos, no son asunto de 
primer orden que sea tratado en la novedo-
sa bibliografía profesional que aparece en las 
publicaciones de mayor actualidad e impac-
to. No obstante, la prensa, los diarios, so-
bre todo los locales, no están en esa tónica y 
suele ser noticia cada vez que se ofrecen en 
horarios extraordinarios durante las noches, 
los fines de semana o festivos. Tampoco lo 
está el estudiantado, propio o ajeno, siempre 
tan interesando por este asunto, especial-
mente en épocas de exámenes. La biblioteca 
universitaria es muchas cosas, queremos que 
sea muchas más, nos preparamos para ello 
ante los cambios que vaticinamos; pero tam-
bién es puestos de estudio.
Es cierto que con el CRAI (concepto de bi-
blioteca universitaria como servicio o centro 
de recursos para el aprendizaje y la investi-
gación) esos puestos se diversificaron tipo-
lógicamente, incorporando otros no comunes 
hasta entonces (puestos de estudio colectivo, 
de trabajo en grupo, de trabajo individual, 
adaptados a personas con capacidades dife-
rentes, de nuevos medios, de formación, de 
encuentro y socialización, de laboratorios, de 
bibliomaker…) y antes comenzó a cambiar la 
realidad con las publicaciones digitales, sobre 
todo las periódicas, que permitían salir a la 
biblioteca fuera de su espacio, con una diver-
sificación geográfica, primero en puestos de 
departamentos desde donde se podía acce-
der a esos contenidos a través de la red de 
datos de la universidad, más tarde domésti-
cos al disponer de ellos sentados en una silla 
de casa junto al ordenador, o desde otra del 
café de la esquina que ya ofrecía wifi por una 
consumición y, al final, desde cualquier lugar. 
Fuimos hacia una biblioteca infinita pero limi-
tada, como un universo einsteniano. 
Es otra perspectiva del “abandono” físico al 
que el investigador sometió a la biblioteca, 
que en definitiva supuso sobre todo recon-
siderar espacios y puestos de consulta de 
hemerotecas hasta, en muchos casos, su 
práctica desaparición como tal. Y de repen-
te un zarpazo, como a todo lo que implica 
presencialidad, de cien a cero en segundos. 
Los algo más de doscientos mil puestos dis-
ponibles en las bibliotecas universitarias del 
país se quedan reducidos a ninguno. En el 
momento de escribir este texto, ya con la en-
trada en la disonante “nueva normalidad”, a 
la zaga de otros sectores bibliotecarios, las 
universitarias comienzan a abrir sus salas 
con restricciones derivadas de las medidas 
de seguridad e higiene, que hacen reducir su 
aforo en mucho menos del máximo tolerado 
legalmente al prevalecer la distancia de se-
guridad imperante.
En definitiva, un asunto de gran calado por 
todo lo de gestión que ha representado hasta 
ahora y por la información precisa de puestos 
disponibles que de forma continuada ofrece-
mos a nuestros usuarios a través de la web o 
redes sociales, que requieren que los contro-
lemos o contemos con gran precisión y conti-
nuamente, y más aún en las fechas presentes 
debido a los acontecimientos y adaptaciones 
por la crisis sanitaria.
Ahora se plantean incluso 
espacios externos a la 
biblioteca, en sus aledaños, 
en sus jardines, a modo de 
“islas verdes”.
De bibliotecas sin puestos de lectura a 
puestos sin bibliotecas
Las primeras bibliotecas no fueron concebi-
das para quedarse en ellas, para investigar o 
estudiar en sus instalaciones. Simplificando, 
se trataba más de depósitos bien ordenados, 
monumentales… donde la labor de lectura se 
realizaba en otras dependencias, como las 
celdas de los monasterios de clausura o, más 
tarde, como hemos podido ver en las cel-
das de las cinematográficas cárceles. El libro 
y la reclusión parece que tienen cierta vida 
en paralelo. Pero las bibliotecas universita-
rias recientes que conocemos nacieron con 
la peculiaridad de sus salas de estudio o de 
libre acceso, salvo algún centro donde fueron 
olvidadas en su premiado proyecto arquitec-
tónico, que de todo hemos visto.
En una consulta a la base de datos de es-
tadísticas de REBIUN se obtiene que el sis-
tema de bibliotecas universitarias españolas 
ofreció en 2018, año reciente más completo 
disponible, 201.197 puestos. Casi nueve es-
tudiantes universitarios para cada puesto.
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su interior, incluidos puestos de consulta.
¿Qué han sido si no los asientos del tren, el 
sofá de casa o el banco del parque? Virtual-
mente, potencialmente o realmente, puestos 
para la consulta de los recursos bibliográficos 
destinados a las tareas de nuestros grupos 
de interés relacionadas con la investigación, 
el estudio y la lectura. Es innegable que la 
biblioteca está sobre las vías, en el entorno 
doméstico o al aire libre para cumplir con su 
función, misión o propósito. La visión de la 
biblioteca debe orientarse, de hecho, lo hace, 
a esos dos universos paralelos: el externo a 
ella y el interno. Esto llevado al extremo, im-
pensable hasta hace solo unos meses, al que 
se ha llegado con la crisis sanitaria, de que la 
casa ha sido la única biblioteca, sus sillas los 
únicos puestos de estudio; al igual que los 
móviles, tabletas u ordenadores que habitan 
en ellas han sido las únicas estanterías y atri-
les donde leer sus libros y revistas, a los que 
llegaban como un préstamo virtual. 
De los puestos encadenados a los pues-
tos de relax
En una recopilación, sin mucho rigor científi-
co, identificamos diferentes puestos de estu-
dio o lectura que han podido estar presentes 
en las bibliotecas universitarias. Quizás sea 
remontarnos mucho si hablamos de esas bi-
bliotecas con bancos, atriles y libros encade-
nados a ellos, curiosidad de la historia que si-
túa en una edad temprana el puesto de libre 
acceso con el libro asegurado.
Al segmentar esos datos, llama la atención 
el progresivo descenso de los puestos indivi-
duales, frente al crecimiento que se observa 
en los de salas colectivas, sobre todo éstas 
hasta 2011, ya que después se estabilizan, 
e incluso descienden ligeramente; o frente a 
los existentes en salas de trabajo en grupo, 
cuyo aumento no se ha visto interrumpido; 
es más, ha llegado a duplicarse en los 10 úl-
timos años, y con una tendencia que apunta 
a que posiblemente sean más en el futuro. En 
la anterior gráfica se representan estos valo-
res, además de aquellos que están prepara-
dos para personas con discapacidad, que han 
sido incorporados de manera diferenciada en 
las estadísticas a partir de 2017, y que repre-
sentan en 2018 un porcentaje de un 0,72 % 
con respecto al total, que se aproxima al es-
tablecido por algunas administraciones (Jun-
ta de Andalucía, 2011) del 1 %. Aún faltaría 
que las cifras se incrementaran globalmente 
en más de 500 puestos para alcanzar esa ra-
tio.
Los usuarios van y vienen, utilizan los pues-
tos a diario, unas cuantas veces por sema-
na, en algunas ocasiones al mes, según dicen 
nuestras encuestas. Algunos ya no, porque 
el puesto de biblioteca lo encuentran en el 
ámbito doméstico o fuera de él. Otros nunca 
los utilizan, no necesitan la biblioteca univer-
sitaria, según declaran en esas mismas en-
cuestas. Ahora se plantean incluso espacios 
externos a la biblioteca, en sus aledaños, en 
sus jardines, a modo de “islas verdes” con 
peculiaridades similares a los existentes en 
Fuente: elaboración propia a partir de las estadísticas de REBIUN (https://rebiun.um.es/rebiun/admin/
ManageIndicatorsPage), contemplando las cuatro categorías de puestos recopiladas en ellas.
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Al dar un gran salto, al menos temporal, he-
mos podido ser testigos del paso que supuso 
transitar desde las salas de lectura o de es-
tudio despejadas de libros, o a buen recaudo 
en decorativos armarios perimétricos, u ocul-
tos en protegidos depósitos; a otras nutridas 
de ejemplares al alcance de la mano, ahora 
en estanterías más radiales, abiertas, libres 
y cercanas a los asientos modulares y ergo-
nómicos; disponibles en amplios horarios, sin 
más límites que el aforo mismo.
Desde ese momento relativamente recien-
te, como un hito histórico, podríamos situar 
la revolución de las nuevas modalidades del 
puesto de estudio, al menos considerado 
desde el punto de vista de la variedad, for-
mas, usos, denominaciones y de su localiza-
ción. Hasta 26 diferentes identifican algunos 
autores (Herrera, 2019) al revisar la situa-
ción de algunas bibliotecas universitarias. 
Nos referimos, por ejemplo, a la aparición 
de las salas de trabajo en grupo, una de las 
adaptaciones de las bibliotecas al modo de 
enseñanza universitaria contemplado a raíz 
del Plan Bolonia, y que tanto éxito y buena 
acogida han tenido entre el estudiantado, y 
que ha provocado destinar estos espacios en 
los nuevos CRAIs/bibliotecas, de nueva plan-
ta o mediante la remodelación de los más an-
tiguos. Un nuevo concepto de uso, de reserva 
de puestos y de funciones del servicio.
En esa evolución del puesto no deja de resul-
tarnos anecdótico, no la aparición del último 
mencionado, sino más bien que se destaque 
y justifique su necesidad como el paso pos-
terior por ellos después del uso de otros de 
trabajo, sobre todo del individual utilizado 
durante horas; a menos que se le quiera do-
tar a la biblioteca de una finalidad de zona 
de relax por sí misma, que el usuario pueda 
acudir a ella solo a descansar de cualquier 
otra actividad que le es propia en el campus: 
actividades deportivas, clases, almuerzo...
De la disputa por un puesto a asegurarse 
uno 
Como si se tratara de unos grandes almace-
nes en la apertura de su primer día de ofer-
tas, así hemos podido ver las entradas de bi-
bliotecas en las fechas iniciales de periodos 
de estudio por exámenes. El producto ofreci-
do es limitado, un bien escaso en compara-
ción con las cifras de estudiantes matricula-
dos (solo hay puestos para el 11,40 %, según 
los totales registrados en las estadísticas de 
REBIUN para el año de referencia), muchos 
en ansiosa búsqueda, que lleva a una compe-
tición por conseguir uno durante las jornadas 
ofrecidas que, ante la ausencia de aplicacio-
nes de reservas en general, el único sistema 
que garantiza la consecución es la llegada 
con anticipación, a veces notoria, para lo-
grarlo. Demasiadas molestias de los usuarios 
como para no tenerlas en cuenta.
Esa carencia de un sistema de reserva, lleva 
en ocasiones a que se acaparen de forma es-
pontánea de unos para otros, marcando terri-
torio para la compañía que acudirá después. 
Como veremos más tarde, ante el requeri-
miento de la reserva previa en la época de 
desescalada y reapertura de bibliotecas tras 
ellas, se ponen en práctica métodos de los 
cuáles se puede aprender y mantener para 
evitar esas situaciones cuando se permitan 
aforos plenos.
Esa necesidad, quizás subjetiva, pero impe-
riosa, de conseguir un puesto, hemos visto 
en ocasiones que también lleva a otras situa-
ciones de conflicto usuario-usuario o usuario-
bibliotecario-usuario, por el hecho de ausen-
cias más o menos prolongadas, que exceden 
del tiempo establecido. Habría que contar 
con la ayuda de los sistemas descritos para 
evitar estas tensiones.
Es cierto que desde hace mucho, se realiza 
seguimiento del acceso y ocupación. Para ello 
Los puestos de 
lectura existen en 
las bibliotecas; nos 
deben interesar a los 
bibliotecarios.
En las salas para coworking, en los laborato-
rios de idiomas, smartecas, etc. de las biblio-
tecas las sillas existen, pero no es el equipa-
miento más destacable, y no suelen superar 
la decena. En esa extensa enumeración tam-
bién nos encontramos con otro mobiliario no 
precisamente destinado al trabajo del usuario 
en la biblioteca, todo lo contrario. Se trata 
de sillones para descanso, donde recargar el 
móvil o distraerse de la tarea principal por la 
que se concurre a las instalaciones.
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se utilizaron los contadores de los antihurtos 
ubicados a la entrada y otros mecanismos es-
pecíficamente diseñados para contabilizar el 
paso de personas. Estos resultados los utili-
zamos para comprobar tendencias y momen-
tos previsibles de saturación a la hora de es-
tablecer horarios extraordinarios de apertura 
en determinados momentos. Datos que para 
benchmarking podemos contrastar en las 
estadísticas de REBIUN (que en su totalidad 
suman algo más de 70 millones de entradas 
en las 65 bibliotecas universitarias que facili-
taron la información de 2018). Pero de todos 
ellos, la contabilización por el personal biblio-
tecario de puestos ocupados se ha revelado, 
al menos en nuestro caso, como la forma más 
eficaz para la planificación y gestión de los 
puestos a poner a disposición, especialmente 
pensando en dichos horarios extraordinarios. 
Una evolución y aprovechamiento de estos 
sistemas de recogida de información a través 
de procedimientos manuales o semi automá-
ticos, fue su publicación por distintos medios, 
especialmente a través de web y redes socia-
les, para informar a las personas interesadas 
de la disponibilidad de puestos en ese mo-
mento. Iniciativas muy loadas por los usua-
rios y reconocidas con un dato objetivo, como 
puede ser el incremento significativo de se-
guidores de la red social a través de la cual 
se informa de ello (en nuestro caso, Twitter 
aumentó desde el 7 de enero al 17 de febrero 
de 2020 en 1.300, hasta situarse cerca de los 
9.100).
Otros sistemas que emplean sensores, sofis-
ticados algoritmos y publicación de datos en 
tiempo real, que se han ido incorporando re-
cientemente, pueden representar la siguiente 
fase en el perfeccionamiento y automatización 
para este proceso en el que la persona que 
quiere acudir a la biblioteca confirme que va a 
disponer de un puesto.
Puede que la combinación de todo ello, en una 
aplicación que compagine esos elementos des-
critos, sea la solución para que el usuario se 
asegure un puesto y todos los puestos sean 
utilizados de forma eficiente: con reserva de 
puesto numerado (no todos los que reservan 
acuden), flujo de personas (no todo el que se 
ausenta puede que registre su marcha), com-
probación in situ (para asegurar y dar confianza 
a los datos), publicación de datos en tiempo 
real (web alimentadas en vivo con los resulta-
dos registrados) y difusión a través de redes 
sociales o sistemas de comunicación inmediata 
expresamente creados para ello (para llegar en 
el momento oportuno a la persona adecuada 
que presenta esas necesidades).
En cualquier caso, como complemento, no po-
demos obviar otro papel de las redes sociales 
que, como el vecino cotilla, vienen a chivatear-
nos cada vez que alguien menciona a nuestra 
biblioteca en cualquier conversación y nos pone 
en sobre aviso en las que se nos implica, y que 
tan frecuente ha sido en estos asuntos que es-
tamos tratando. 
Zona de descanso.
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Como anécdota referirnos a un caso, que qui-
zás al ser solo uno no sea muestra de nada 
más que de la opinión de la biblioteca pública 
que nos refiere, que muestra cómo en este 
sector no es bien acogido el estudio en los 
puestos, menos incluso que en las universita-
rias, y donde esa función queda relegada en 
sus puestos o salas detrás de otras activida-
des orientadas a la sociedad. 
los últimos 24 años, cuando se iniciaron los 
horarios extraordinarios, ha sido la disponibi-
lidad de puestos de estudio durante los mis-
mos. La prensa y televisiones locales no han 
faltado nunca a la cita y han cumplido una 
misión de heraldos. 
En las preguntas que con frecuencia nos di-
rigen a través de nuestros servicios de infor-
También es cierto que, en nuestro entorno 
más próximo de bibliotecas públicas munici-
pales, una clara orientación al usuario o, di-
cho de otra manera, la presión del usuario, 
ha llevado a la apertura de varias de ellas 
en horarios amplios, poniendo a disposición 
medio millar de puestos con la finalidad de 
atender esta necesidad del estudiante uni-
versitario (según nos cotillean las alertas de 
un buscador al mencionarnos un medio de 
comunicación –Gutiérrez, 2020–).
Del interés por los puestos a los puestos 
de interés 
En nuestro caso, el asunto más mediático en 
el balance de noticias de los medios durante 
mación en línea, primero con chat, al que 
más tarde se unió WhatsApp, es también 
este asunto el dominante. Esta realidad 
queda patente en la recopilación que de 
manera continua se hace de las consultas 
recibidas y que, en el caso como el chat, 
hemos compartido en algún momento con 
la comunidad bibliotecaria al presentar sus 
resultados en foros profesionales (García 
Reche, et al, 2014). En los momentos de 
la desescalada, tras el confinamiento, vuel-
ve a resurgir el interés por parte del estu-
diantado como muestran las preguntas que 
nos realizan por los canales mencionados en 
el párrafo anterior, donde más de la mitad, 
unas 250, de las preguntas estaban relacio-
nadas de alguna manera con esta temática.
Biblioteca central.
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Otro indicador objetivo del interés por los 
puestos es el que se obtiene de la recopila-
ción constante, en franjas horarias fijas, que 
se ha venido realizando desde el comienzo de 
los citados horarios extraordinarios, y que han 
mostrado de forma precisa la demanda exis-
tente y su evolución, lo cual ha sido determi-
nante para valorar ampliaciones. 
Con la mencionada difusión puntual a través 
de Twitter de los puestos libres durante la ma-
ñana, tarde, noche y madrugada; de lunes a 
viernes, fines de semana y festivos, de hasta 
seis bibliotecas con estos horarios, más otras 
tantas con habituales, se consigue introducir 
una variante, aprovechando la información 
que ya se disponía, para destacar esos pues-
tos disponibles en cada momento y de posible 
interés para el usuario.
A partir de las primeras experiencias, expre-
samente se ha convertido en una petición de 
los representantes de estudiantes, que piden 
que se mantenga esta información, por inte-
rés personal de sus propios miembros, aparte 
de hablar en nombre del colectivo al que re-
presentan.
Pero también las redes, como base para el 
diálogo con los usuarios, son la vía de éstos 
para reclamar más, cuando piensan que sus 
expectativas no se ven cumplidas, que sus ne-
cesidades no se ven satisfechas si no disponen 
de un asiento para su tarea, o si su interés 
para que sea en un lugar con la tranquilidad, 
silencio y servicios suficientes no se ve cum-
plido.
Y del ruido en las redes se puede pasar a la 
acción, a jalear en pro de más a la puerta de 
la biblioteca o traspasando sus umbrales para 
acabar en los medios de comunicación, aho-
ra con ecos también más ruidosos y sonando 
en la misma dirección, pero contraria a la de 
otras ocasiones.
Evidentemente esto conlleva un coste y una 
gestión importantes. No se trata solo de po-
ner sillas junto a mesas en salas, ya que, si se 
abre una biblioteca, en el horario que sea, es 
para ofrecer servicios bibliotecarios, aunque el 
centro de interés sea un asiento. Personal, lo-
gística e infraestructura al servicio del estudio, 
teniendo en cuenta que éste no tiene horario, 
depende de los hábitos y costumbres de las 
personas que lo realizan.
Como en muchos otros servicios, la biblioteca 
tiende a anticiparse a sus usuarios, a prever 
sus necesidades y buscar las fórmulas para 
estar prevenida en el momento que se pro-
duzca la demanda, para satisfacerla suficiente-
mente y de manera inmediata. Con ello se lo-
grará no estar tan pendiente del interés por los 
puestos que manifiesta el estudiantado, como 
de mostrarle y orientarle hacia los puestos de 
su interés.
De los puestos de la crisis a los puestos de 
la desescalada
Pasar de cien a cero fue más trágico, pero más 
sencillo que lo que será pasar de cero a cien. 
Lejos e ignorado aun cuándo se podrá regre-
sar al 100 % de la ocupación de los algo más 
de dos centenas de miles de puestos de las 
bibliotecas universitarias de nuestro país, van 
transcurriendo en una lenta, pero progresiva, 
escalada de porcentajes conforme las órdenes 
ministeriales o decretos lo han posibilitado.
La primera fue la Orden SND/399/2020, de 
9 de mayo, que permitió la reapertura de las 
bibliotecas y que, aunque en su artículo 24.3 
indica que se “establecerá una reducción del 
aforo al treinta por ciento para garantizar que 
se cumplen las medidas de distancia social”, 
a efectos prácticos no se pudo en general lle-
var a cabo al prevalecer, según la misma nor-
ma, el mandato de no permitir el estudio en 
las salas ni el libre acceso. Quedando reducido 
el uso de puestos para la consulta en sala de 
fondos antiguos, únicos, especiales o excluidos 
de préstamo domiciliario; que con la abundan-
te digitalización realizada sobre los de mayor 
valor patrimonial en una dilatada trayectoria de 
años, o la incorporación de otros de reciente 
edición al préstamo, que podían haber estado 
marcados en rojo para su exclusión por motivos 
más de facilitar su uso in situ que por su valor 
económico o histórico, la medida podía quedar 
más como simbólica que efectiva.
Le siguió pronto la Orden SND/414/2020, de 
16 de mayo, donde se liberaba, con respecto a 
la anterior, la consulta en sala, e incrementaba 
el aforo ligeramente hasta el 33 %, si bien con 
el cuidado de la limpieza de puestos después 
de su uso. Pero sin eliminar la restricción del 
estudio y el libre acceso, lo que seguía siendo 
un impedimento real para avanzar en el uso de 
los puestos.
Poco después, la Orden SND/458/2020, de 30 
de mayo, marcaba las pautas para la fase 3 
de la “transición hacia una nueva normalidad”, 
que sumaba a los servicios contemplados por 
las anteriores el estudio en sala, cuando se die-
ran las condiciones necesarias, y establecien-
do un aforo máximo del 50 %, diríamos que 
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imposible de alcanzar con los dos metros de 
distancia interpersonal obligada a mantener. 
Pensamos que posiblemente ni la mitad de ese 
porcentaje, como veremos más adelante. Aun-
que sirvió para que se comenzara a plantear en 
firme la reapertura de salas (para otros servi-
cios, como para el préstamo domiciliario, ya es-
taban abiertas), a pesar de que, de forma ge-
neralizada, la docencia presencial universitaria 
se había suspendido y se mantenía así desde 
su proclamación al inicio de la fase de confi-
namiento. Una vez superada la fase 3 del Plan 
para la Transición hacia una Nueva Normalidad 
o ante la expiración de la vigencia del estado 
de alarma, entra en juego el Real Decreto-ley 
21/2020, de 9 de junio. Donde fijamos nuestra 
atención básicamente en dos artículos, el 7 de-
dicado a las medidas a adoptar en los centros 
de trabajo; y el 14, en el que se menciona a 
las bibliotecas. Destacar la nueva distancia de 
seguridad, que se fija en 1,5 metros y que con-
diciona de forma ineludible el aforo, que pro-
voca que no llegue a un 25 %, según hemos 
podido comprobar en nuestra experiencia más 
cercana, lejos incluso de las ratios impuestas 
en fases anteriores. También a considerar que, 
con este Real Decreto-Ley, como se indica en 
las Recomendaciones del Ministerio de Cultura 
de 15 de junio, “quedan sin efecto las medidas 
derivadas de la declaración del estado de alar-
ma en todo el territorio nacional, por lo que 
quedarían sin efectos las Órdenes Ministeriales 
de Sanidad referidas a las fases 0, 1, 2 y 3 y a 
las que se refieren las recomendaciones de las 
fases de desescalada.”
En esta crónica de los puestos de estudio de 
las bibliotecas, se podrían añadir las normas 
autonómicas que, al retornarle las competen-
cias a los territorios, regulan al respecto. En el 
caso que nos toca más próximo, de Andalucía, 
se encuentra el Decreto-ley 17/2020, de 19 de 
junio, que, en dos puntos, el uno y el tres de 
su artículo 27, se refiere a ellas en cuanto a 
establecer determinadas medidas de higiene y 
prevención, y concretamente, referidas al tema 
que tratamos, alude a la distancia mínima de 
seguridad interpersonal establecida, aunque no 
precisa de cuántos centímetros (cuestión que 
se concreta en el Acuerdo de 19 de junio de 
2020, del Consejo de Gobierno, por el que se 
toma en consideración la Orden de la Conse-
jería de Salud y Familias de la Junta de Anda-
lucía de la misma fecha, que establece dicha 
distancia en 1,5 metros, a la vez que cita que 
sea la misma del Real Decreto-Ley 21/2020), 
o, en su defecto, la utilización de mascarilla, 
sin superar un límite del 65 % del aforo permi-
tido. Una situación intermedia con respecto a 
aforos permitidos en otros ámbitos, que vemos 
que oscila entre un 40 % de algunos casos 
(como en los interiores de establecimientos 
de ocio y esparcimiento), hasta el 80 % de 
otros, con excepción del 100 % para la nave-
gación deportiva si en la embarcación viajan 
convivientes.
Es una incógnita cuándo el porcentaje de esa 
excepción será la regla general, o que sea la 
medida que impere para las bibliotecas. Todo 
dependerá de la evolución de la coyuntura 
sanitaria.
Un	último	puesto	para	la	reflexión
Las vicisitudes de los puestos de lectura, de 
estudio o de las modalidades que la reciente 
historia de la biblioteca universitaria ha ge-
nerado, han ido parejas a la creación y trans-
formación de los servicios ofrecidos. Para la 
biblioteca, los más tradicionales aparente-
mente han perdido protagonismo a costa de 
los nuevos, al contrario que presuntamente 
para los usuarios; mejor dicho, para los es-
tudiantes de las universidades. Siguen tan 
La biblioteca tiende a 
anticiparse a sus usuarios, 
a prever sus necesidades 
y buscar las fórmulas 
para estar prevenida en el 
momento que se produzca la 
demanda.
interesados por ellos, o más, que antes de la 
gran evolución bibliotecaria iniciada a finales 
de los años ochenta del siglo pasado. 
Un presunto y aparente desinterés el que 
existe porque ya no es tema que genere ar-
tículos profesionales, aunque sí otros artícu-
los mediáticos. Aparente porque en realidad 
los puestos de estudio se incrementan, no 
tenemos más que ver las estadísticas reco-
pilatorias que realiza REBIUN, que muestran, 
con altibajos, cómo en los últimos 12 años 
presenta un balance positivo de casi 15.000 
puestos.
Puestos a los que habría que sumar los que 
se utilizan fuera de las instalaciones, y no nos 
referimos a salas externas a las bibliotecas en 
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de la pandemia y del confinamiento de me-
diados de marzo de 2020 en nuestro país, 
nos deja unas bibliotecas virtuales que se 
posicionan y fortalecen rápidamente en ese 
contexto, pero que quedan anuladas en el 
opuesto, en todo lo que requiere presen-
cialidad. Ante el cierre total, la vuelta a las 
instalaciones se torna difícil, pero paulatina, 
sumando poco a poco porcentajes de aforo 
siempre que la distancia de seguridad entre 
los puestos lo permita.
La orientación al usuario que marca la ges-
tión de la biblioteca debe llevar a atender 
sus expectativas y necesidades, y entre 
ellas se encuentra también la de hallar un 
lugar para su estudio en su diversidad de 
salas. Los puestos de lectura existen en las 
bibliotecas, que aún les interesan mucho a 
los estudiantes, nos deben interesar a los 
bibliotecarios. 
las instalaciones universitarias. Más bien ha-
blamos de la disolución figurada del perímetro 
físico de la biblioteca, al considerar como tal el 
lugar donde se encuentra la persona que ac-
cede a ella y donde, entonces, podríamos con-
tabilizar infinitos puestos, con el profesorado 
e investigadores como pioneros, pero que le 
siguen el resto de grupos de usuarios inexo-
rablemente. Aun así, el interés por disponer 
de uno, de asegurárselo, se mantiene en el 
tiempo y la biblioteca encuentra herramientas 
para permitirlo.
Y no solo hablamos de los tradicionales, para 
consulta o, sobre todo, para estudio. Se han 
ido incorporando otras modalidades, ante la 
variación e incremento de funciones de la bi-
blioteca, al adaptarse como servicio de recur-
sos para el aprendizaje y la investigación. Y 
esta aparente tranquilidad de progreso, verti-
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